
  

LAS SOCIEDADES CIENTÍFICAS DEL SIGLO XVII 
Y LA TRADICIÓN EXPERIMENTAL  

Un aspecto importante de los planteamientos baconianos es la idea 

im plícita de una inst itucionalización de la ciencia com o eje cent ral 

de las polít icas de estado.  En sus días, Bacon propuso la 

fundación de una academ ia (una “Casa de salom ón” com o él la 

llam aba en su obra póstum a La Nueva At lánt ida) , la cual no sería 

sim plem ente una sociedad culta, sino algo parecido a lo que hoy 

vem os com o un cent ro de invest igación y enseñanza en donde 

deberían exist ir laborator ios, jardines, bibliotecas, y se deberían 

recopilar los saberes de ot ras naciones.  Esta idea de fundar una 

sociedad cient ífica no at rajo m ucha atención en sus días, com o la 

m ayoría de sus proyectos, sin em bargo, años m ás tarde, se 

pondría en práctica un proyecto similar.  

Con la ayuda de Carlos I I y su m ovim iento restaurador, se funda 

en 1660, con John Wilkins com o presidente, el “Colegio para la 

prom oción del saber físico-m atem át ico experim ental” .  40 

m iem bros lo form aban y años m as tarde, com o disposición del 

m ism o Carlos I I , se form alizaría com o la “Real Sociedad para el 

conocim iento natural” o “Real Sociedad de Londres” .  Esta 

sociedad adoptaría com o su filosofo de cabecera a Francis Bacon, 

hecho que se puede ver reflejado en los estatutos redactados por 



Robert Hooke, así com o en la im portancia que se le dio a las 

disciplinas práct icas por encim a de las teóricas; 69 de sus 

m iem bros se dedicaban al estudio de los saberes m ecánicos 

(Navegación, Agricultura) m ient ras que solo 15 hacían estudios 

ast ronóm icos.  Solo hasta 1703 con la llegada de Newton la 

sociedad tendría un enfoque mucho más galileano.  

Sociedades sim ilares aparecen en ot ras naciones Europeas.  

Aunque las pioneras aparecerían en I talia a finales del siglo XVI , 

solo hasta el siglo XVI I se desarrollaría una verdadera 

inst itucionalización de la ciencia.  En Francia, el desarrollo de las 

inst ituciones siguió un curso sim ilar al de I nglaterra; en 1666 se 

fundaría la Academ ia de Ciencias de París, tam bién or ientando su 

filosofía a fines práct icos y con influencia directa de los escr itos de 

Bacon.  En Alem ania, por ot ro lado, el proceso tom arían un poco 

m as de t iem po y solo hasta 1700 se fundaría la Academ ia de 

Berlín.    

La creación de este tipo de sociedades hace evidente el proceso de 

inst itucionalización de la ciencia en el siglo XVI I así com o el 

problem a de la autor idad y legit im ación en el conocim iento.  La 

im portancia creciente de inst ituciones com o la Real Sociedad de 

Londres nos perm ite entender cóm o la ciencia em pezó a 

organizarse en este m om ento y cóm o se em pezó a reconocer que 

su desarrollo estaba ligado directam ente a un fuerte sent ido de 

com unidad.   A cont inuación verem os el caso de Robert Boyle, un 

ejemplo claro de esta búsqueda de autoridad y legitimación. 



Robert Boyle ( 1 6 2 7 - 1 6 9 1 ) y la inst itucionalización del 
experimento científico  

Con Boyle, ocurre algo sim ilar a lo que ocurre con la m ayoría de 

los pensadores que hoy se consideran com o padres de la ciencia; 

la histor ia solo busca en ellos los aspectos m odernos.  Robert 

Boyle t iene una extensa obra que, en una edición m oderna, 

sum arían 6 volúm enes de 800 páginas cada uno.  Sin em bargo, 

para la visión contem poránea de la ciencia, solo parecen ser 

im portantes sus escr itos sobre la relación ent re la presión y el 

volumen de los gases sintetizados en la llamada Ley de Boyle.    

Robert Boyle

  

Robert Boyle nació el 25 de Enero de 1627 en Lism ore I r landa.  Su 

padre era uno de los hombres más ricos de toda Gran Bretaña.  En 1635 

fue enviado el Eton College en I nglaterra para com enzar su educación y 

ent re 1639 y 1644 se educaría con un tutor en Suiza.  Ent re 1645 y 

1655 Boyle daría inicio a su act ividad experim ental y escribir ía algunos 

ensayos al respecto.  Sin em bargo, los resultados experim entales que 

hoy lo hacen fam oso com enzarían a aparecer desde 1656, año en que 

se m udó a la Universidad de Oxford donde perm anecería hasta 1668.  

Allí, con la ayuda de Robert Hooke, quien le ayudaría a const ruir la 

cam pana de vacío que le daría gran reconocim iento, Boyle conduciría 

diversos experim entos relacionados con las característ icas físicas del 

aire, analizando problem as diversos com o la form ación de vacío, la 

com bust ión, la respiración y la t ransm isión del sonido.  En 1660 

publicaría un trabajo titulado Nuevos experimentos Fisio-mecánicos, en

 



 
donde exponía los principales resultados de sus experim entos, así com o 

la ley que lleva su nom bre y que plantea que a una tem peratura 

constante, el volum en de un gas es inversam ente proporcional a la 

presión.  Por otro lado, en 1661 publicaría un trabajo titulado El Químico 

escéptico, en donde buscaba refutar la teoría de los cuatro elementos de 

Aristóteles y argum entaba que la m ateria estaba const ituida por 

partículas.  

A part ir de 1668, Boyle se establecería en Londres con su herm ana.  

Aunque nunca abandonaría sus práct icas experim entales, la ult im a 

etapa de su vida la pasaría asistiendo de manera administrativa a la real 

Sociedad de Londres, de la cual fue m iem bro fundador, y a prom over la 

difusión de la religión cr ist iana, aportando dinero para la t raducción del 

Nuevo Testamento al Irlandés y al Turco.  Moriría en 1691 en Londres.  

  

Boyle sería notor iam ente influenciado por la filosofía de Bacon, 

cuyo interés no es hacer un análisis m atem át ico de la naturaleza 

sino la producción de saberes út iles.  De esta m anera, el 

experim ento se convert ir ía en un aspecto fundam ental de la 

ciencia y se le em pezaría a dar una im portancia fundam ental al 

“hecho” cient ífico, que parecería ser el verdadero espejo de la 

realidad.  Un hecho es algo independiente de la m ano del hom bre, 

y t rae consigo la noción de objet ividad.  Sin em bargo, com o 

verem os a cont inuación, esta idea del experim ento com o m edio 

para descubrir la realidad debe ser estudiada con m ucho m ás 

cuidado. 



Los experim entos desarrollados por Boyle con la “Cam pana de 

vacío” se convert ir ían en el sím bolo de la nueva ciencia y su 

fundam ento em pír ico.  Com o verem os a cont inuación, la 

just ificación y argum entación presentada por Boyle tendría no solo 

argum entos de t ipo epistem ológico sino tam bién polít icos e 

institucionales.   

 

La primera ‘máquina neumática’ (air pump) de Robert Boyle, en: New Experiments 
Physico-mechanical Touching the Spring of the Air (1660).1  

                                                          

 

1 Tomado de: Shapin, Steven. The Scientific Revolution. The University of Chicago Press, 1996, 
p. 97 



Boyle no solo se preocuparía por generar nuevos conocim ientos 

sobre el com portam iento del aire, sino por establecer las reglas 

adecuadas y los procedim ientos que perm iten legit im ar el 

conocimiento.  La presencia de testigos idóneos y la creación de un 

público en el m arco de la Real Sociedad de Londres, const ituye la 

creación de un ám bito social para las práct icas cient íficas y hace 

posible que la experiencia de unos pocos se convierta en una 

experiencia y un conocimiento universal.  

Pero veamos, paso por paso, como se produce esta legitimación de 

conocim iento.  En pr im era instancia, el problem a al que se 

enfrenta Boyle al querer establecer los cr iter ios para diferenciar 

opinión o creencia, de conocim iento, no es nada t r ivial. Es 

im portante tener presente que las categorías de “conocim iento” o 

“ ciencia” , que hoy en día pueden parecer obvias, no existen en el 

momento y están siendo construidas. [Debate con Hobbes]   

La noción de “hecho” se presenta com o fundam ento del 

conocim iento objet ivo y hace de la ciencia una form a de 

representar la realidad tal y com o es, independiente de quien la 

escr ibe.  Sin em bargo, no hay posibilidad de hablar de 

conocim iento por fuera de la sociedad.  Los hechos surgen en un 

proceso en el cual se involucran múltiples actores e intereses.    

La existencia de un hecho im plica crear consenso; hacer de una 

experiencia de pocos una vivencia universal.  Boyle estaba 

consciente de ello y ut ilizó diversos m étodos para convert ir su 



experim ento en un hecho universal.  El pr im er y m ás fiel actor o 

test igo sería la m ism a m aquina con la cual haría su experim ento.  

La “bom ba de aire” o “ cam pana de vacío” , es un aparato bastante 

com plejo y costoso cuya fabricación requiere del talento de los 

m ejores artesanos.  Muy pocos tendrían acceso a este t ipo de 

aparatos y solo una institución fuerte podría costearse un producto 

de esta naturaleza.  Pero, al ser un artefacto absolutam ente 

rest r ingido, lo que hace Boyle es hacer del conocim iento algo 

público.  Una form a de asegurar la m ult iplicidad de test im onios es 

crear un espacio físico y social para m ost rar hechos.  Aunque esta 

idea la am pliarem os m ás adelante, el “ laborator io” debe ser 

presentado com o un espacio público, a diferencia de lo que había 

sido el gabinete cerrado del alquimista.  

Pero hay ot ra form a aun m ás efect iva de reproducir los 

experim entos: en hojas de papel fáciles de replicar y que nunca 

fallan ni se deter ioran.  En efecto, Boyle reproducir ía su 

experim ento de m anera escr ita de tal m anera que cualquiera 

pudiera conocer sus resultados.  Se buscaba presentar un “retrato” 

o copia de la realidad, en donde el art ista pareciera estar 

dibujando la naturaleza m ism a.  El experim ento es presentado de 

tal m anera que el lector no considerara necesario repet ir lo.  Boyle 

presentaría sus fracasos, así com o sus aciertos, a fin de no 

despertar dudas.  Sin em bargo, hay que ofrecer una m irada m ás 

crít ica a este t ipo de t ransm isión de conocim iento.  Divulgar un 

experim ento a t ravés de práct icas representat ivas, ( libros, 



art ículos, etc.) es un excelente inst rum ento de legit im ación que 

facilita el consenso de la comunidad científica.    

Ot ro aspecto que es preciso tener en cuenta cuando se analiza ese 

deseo de hacer pública la ciencia, es que t ipo de público asiste al 

laboratorio.  Para Boyle, el conocimiento se oficializa, en este caso, 

porque, a diferencia de la teología o la m agia, t iene test igos; la 

ciencia se presenta com o accesible a todos.  Pero, lo interesante 

es que no todo el mundo puede “ver” lo que se está haciendo.  Los 

testigos son idóneos y están de acuerdo sobre las reglas del juego.  

Una persona alejada del contexto cient ífico, un cam pesino o un 

com erciante, por ejem plo, seguram ente no hubiera entendido el 

propósito del experimento.   

En conclusión, el caso de Boyle nos m uest ra que se debe ver con 

m ás cuidado la m anera en que el t rabajo del cient ífico en el 

laboratorio se está legitimando, de tal manera que el conocimiento 

de unos pocos se vuelva universal.  El respaldo de una sociedad 

cient ífica fuerte, una difusión escr ita am plia, y hacer del 

experim ento algo público en donde haya test igos que corroboren 

resultados, son elem entos que no se pueden dejar de lado en este 

proceso de generar conocim iento cient ífico universal.  Generar el 

consenso de una com unidad, es un paso indispensable en la 

construcción y desarrollo de un hecho científico.   



    
Un experimento en la ‘máquina neumática’ 
de Robert Boyle: “El experim ento 
representado involucra el fenóm eno de la 
cohesión espontánea de discos de m árm ol 
pulim entado. Boyle se proponía explicar 
este efecto recurr iendo a la presión del 
aire. Su explicación predecía que cuando 
se ext rajera todo el aire de la cam pana los 
discos se separarían”.2      

                                                          

 

2 Ibid., p. 99 
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